
Maravillosas Obras
Una Historia de la Provisión del Señor para Sus Jóvenes en Honduras

"Esto ha sido obra del Senor, y nos 
deja maravillados." Salmo 118:23
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Sinceramente, no sé si el asombro algún día comenzará a desvanecerse… La nueva Casa 
de Miqueas se ha completado, inaugurado y ya lleva varios meses habitada; aun así, y cada vez que 
entro en ella, todavía siento escalofríos. No puedo evitar caminar por cada parte de la casa tratando 
de que mi corazón entienda el significado de estar caminando dentro de un milagro.

Me erizo no sólo porque se trata de un lugar tan hermoso, aunque realmente lo es. Es difícil elegir la 
parte favorita una casa tan extraordinaria, pero muchas veces me veo subiendo a la terraza que mira 
hacia el patio interior. Nuestro habilidoso arquitecto hondureño diseñó un espacio en medio de la 
casa que luce fresco y limpio, pero también se ve como si hubiera sido construido hace 200 años, 
durante el pasado colonial de Honduras. Hay algo mágico acerca de como sus piedras y los tonos 
ocres enmarcan el verde vibrante de las montañas detrás de ella. ¡Realmente es un homenaje al Arqui-
tecto principal y a Su creación perfecta!

A finales de septiembre de 2013, los muchachos pasaron su primera noche en la nueva casa, como 
una prueba mientras terminábamos los últimos detalles antes de mudanza permanente a principios 
de noviembre. Al día siguiente, Moisés describió como se despertó a la salida del sol en el más 
pacífico silencio que este “niño de la ciudad” ha experimentado alguna vez. En sus palabras: “Abrí 
los ojos y me asomé por la ventana del dormitorio cuando amanecía sobre las montañas y lo único 
que pude decir fue ‘aaaaaaaaahhhhhhhhh.’” ¡A veces un suspiro de satisfacción lo dice todo!

Hace apenas un año, este lugar no era más que un potrero con un sueño unido a él. Sabíamos 
que necesitábamos un lugar mejor para nuestros muchachos, alejado de la violencia y la amenaza 
constante de la vida de la ciudad. Pero a medida que caminamos por aquel ondulado pastizal, el 
año pasado, la distancia entre el sueño y la realidad parecía gigantesca. Al mismo tiempo, hubo 
un creciente sentido de expectación, como si el Señor nos pidiera prepararnos para una obra 
mayor que él se disponía a hacer a través de nosotros en este nuevo pedazo de tierra.

Cuando trescientas personas se reunieron para inaugurar la nueva Casa Miqueas el 17 
de agosto, había un sentimiento común de que nos encontrábamos en un lugar santo, uno 
consagrado por el Señor para hacer Su obra. A medida que dedicamos la nueva casa 
ese día, nos asombramos de la forma en que esta llegó a existir por medio de Su provisión 
perfecta en Su tiempo perfecto. Y a medida que los allí reunidos cantaban canciones 
de alabanza que resonaban en las montañas más allá de nuestra propiedad, también 
tuvimos la sensación de estar rodeados de la gran nube de testigos, esa parte espe-
cial del cuerpo de Cristo que nosotros amorosamente llamamos la “Familia Miqueas,” 
que se extiende mucho más allá de esas montañas. ¡Sí, nosotros podíamos oír los 
ecos de su ovación, mientras ustedes también celebraban todo lo que el Señor 
estaba haciendo en este lugar!

Por eso hemos querido preparar este librito para usted. Ya que usted ha sido 
una parte tan importante de la Familia Miqueas, queremos que también 
pueda maravillarse con nosotros en la gran fidelidad de nuestro Señor 
para con el Proyecto Miqueas y con nuestros muchachos. Queremos 
DARLE LAS GRACIAS por ser parte del milagro. Al mismo tiempo, quer-
emos que usted sepa que Su obra a través del Proyecto Miqueas 
sólo acaba de comenzar, y que Él se está preparando para 
moverse de maneras aun más poderosas.

Es mi oración que, al igual que aquel asombro no parece desvanecerse mientras camino por la nueva 
Casa Miqueas viendo las señales tangibles de la fidelidad del Señor, que usted también se maraville 
de cómo el Señor está usando su participación en el Proyecto Miqueas para cambiar vidas de una 
manera poderosa y radical. Es nuestra oración que usted sea bendecido y fortalecido al ver al Señor 
cambiando estas vidas a través de USTED. Y por último, es nuestra esperanza que usted pueda con-
siderar en oración cómo el Señor le está llamando a ser parte de este nuevo y emocionante capítulo 
en Su obra a través del Proyecto Miqueas.

Muchas gracias!

Su hermano en Cristo,

Michael Mil ler



Capítulo 1
Provisión Maravil los

a
Comenzamos esta historia con un final: la culminación de la primera fase de 
construcción en Miqueas 2.0. Muchos espacios en la nueva Casa Miqueas han 
sido diseñados para promover la sanidad, el crecimiento y la comunión. Si usted 
no nos ha visitado todavía, le llevaremos en una pequeña gira ahora mismo a 
través de palabras e imágenes.

Mientras usted camina por nues-
tro acogedor patio delantero, verá 
muchachos y miembros del personal 
que se sientan en las sillas Adirondack 
(¡construidas por nuestros estudiantes 
de la escuela técnica!) conversando 
tranquilamente mientras contemplan 
las montañas. Después de saludar-
los, usted puede pasar a través de 
la puerta principal y se encontrara 
en nuestro amplio comedor, un lugar 
perfecto para compartir las comidas y 
para disfrutar juntos de la vida familiar. 

Siga caminando 
más allá de la cocina y la despensa y entrará a 

un gran espacio abierto (¡con techos altos!), 
que es la cómoda sala de estar de los 

muchachos, con sofás, mesas de tra-
bajo para estudiar, y un banco de 

computadoras.

Por último, seríamos descuidados 
si no le llevamos a un rincón que 
llamamos el Jardín de los Héroes. 

“Me saco a lugar espacioso; 
me libro, porque se agrado de mi” 

Salmo 18:19



Capítulo 2
Cuidado Maravil los

o

Le encantará el hermoso mosaico del logotipo Miqueas rodeado de un mar 
de baldosas de terracota que muestra los nombres de todos los que 
han apoyado la construcción de Miqueas 2.0. ¡El mural nos 

recuerda cada día 

que usted ha sido una parte integral 
de la maravillosa provisión de Dios para esta nueva 
casa! Incluso si usted no puede venir muy a menudo de visita a 
Honduras, damos gracias a Dios por usted cada vez que vemos su 
nombre en el Muro de los Héroes. ¡Y, por cierto, aún hay espa-
cio para más nombres en el mural!  

¡Un hermoso y maravillo lugar para continuar sa-
cando niños de las calles y traerlos a la Familia 
Miqueas por muchos años más! ¡Y un refle-
jo tan impresionante del maravilloso 
Proveedor de esta casa!

El pequeño Edward es el muchacho 
más joven que hemos sacado de las 
calles de Tegucigalpa. Como un niño 
de nueve años de edad, parecía 
tan fuera de lugar andando con un 
grupo de niños de la calle de may-
or edad, compartiendo su botella de 
pegamento amarillo con ellos. Aun así, 
él definitivamente tenía la misma mirada 
de ojos vidriosos que todos los niños de 
la calle tienen al tratar de escapar de su 
trágica realidad a través de los gases tóxicos. 
Gracias a la pasión y la perseverancia de nuestro 
ministro en las calles, Stephen Kusmer, Edward salió de las 
calles el pasado abril, y en nuestra casa se ha convertido en el amado hermanito del resto 

de los muchachos de Miqueas.

Edward es solo un ejemplo de la forma 
milagrosa en que nuestro Padre 

Celestial nos ha mostrado lo 
grande que es Su cuidado 
maravilloso para sus hijos a 
través del Proyecto Miqueas. 
Y aunque dedicamos mucho 
tiempo y energía en la con-

strucción de la nueva Casa 
Miqueas en 2013, nunca nos 

apartamos de nuestra misión princi-
pal: ser conductos de ese maravilloso 

cuidado. ¡Y qué bendición es verlo obrar!



Edward no fue el único muchacho en unirse 
a la familia Miqueas el año pasado. Ismael, 
de doce años de edad, con su sonrisa fá-
cil y una risa contagiosa, también dejó las 
calles y se unió a nuestra familia en junio. ¡Dos 
nuevos hermanos en una familia en crecimien-
to que tiene muchachos en todas las etapas 
de crecimiento y desarrollo! Las formas en que 
cada uno de nuestros jóvenes varones ha 

crecido este año es una historia comple-
tamente aparte. Podríamos pasar mucho 
tiempo contándole sobre nuestros mucha-
chos más jóvenes, cómo pasaron todo el 
año estudiando el Evangelio de Juan en 
su devocional matutino antes de comenzar 
diariamente sus clases de escuela en casa. 
O cómo se dirigieron a Miqueas 2.0 durante el 
proceso de construcción para ayudar a levan-
tar el muro perimetral y para aprender a sembrar y 
cuidar las verduras en nuestro primer jardín.

O podríamos contarle también sobre nues-
tros muchachos de la escuela secundar-
ia, que salian de la casa cada mañana 
justo al amanecer para hacer el viaje a 
la escuela. Yeison, Moises, Yoel y Pedro 
Luis hicieron primero y segundo bachiller-
ato en un colegio cristiano, mientras que 
Wilmer terminó su primer año en un cole-
gio técnico. Cada uno de ellos también 
está aprendiendo lecciones valiosas con 

sus empleos de medio tiempo durante las 
vacaciones escolares.

¡Y no se olvide de nuestros jóvenes 
universitarios! Ya se trate de Marvin 
estudiando en Portland, Oscar en 
el Wheaton College en Illinois, José, 
en Costa Rica, o Pedro, Maycol, y 
Junior en Tegucigalpa, ¡es asom-
broso ver al Señor continuamente 
sosteniéndolos a medida que se 
acercan al logro de este gran 
objetivo en sus vidas! ¡Celebrar 
con Marvin Soto, quien recibió 
su grado de maestría en mayo y 
con Pedro Martínez, quien logró 
su título en ingeniería civil en 
noviembre, fue verdaderamente 
importante para nosotros este 
año!

Tantas historias del cuidado mar-
avilloso del Señor para sus hijos 
a través del Proyecto Miqueas 
el año pasado. La próxima vez 
que usted esté en Honduras, nos 
sentamos en el patio de la nueva 
Casa Miqueas, tomamos un poco 
de café, y le contamos más de esas 
maravillosas historias.

“Porque El es nuestro Dios y nosotros 
somos el pueblo de su prado; somos un rebano 

bajo su cuidado!” Salmo 95:7              .



Capítulo 3
Crecimiento Maravil los

o

Esas charlas relajadas en el porche van tener que esperar hasta después de la puesta 
del sol. Porque Miqueas 2.0 no sólo se trata del ambiente de paz que el Señor nos ha 
dado, también se trata de la obra que Él nos ha llamado a hacer. Al ver la nueva casa 
crecer ladrillo a ladrillo, también hemos tenido la sensación de que el Señor nos está 
preparando para un ministerio aún más profundo y amplio. Disfrutar de nuevas instala-
ciones significa alcanzar más vidas con la luz de Cristo.

Ahora, nuestros sueños para el futuro ministerio se están transformando en realidades 
concretas. Estamos planeando un Colegio Técnico más formal en la propiedad 
Miqueas 2.0, uno que enseñará mecánica automotriz, soldadura y carpintería, no sólo 
para los muchachos de Miqueas, pero también para muchos otros jóvenes que no han 
tenido la oportunidad de recibir una educación. Como fundador de la escuela, Brian 
Wiggs dijo: la escuela técnica se basa en el “discipulado Body-off”; aquí los estudiantes 
aprenderán a desarmar un coche y construirlo otra vez desde cero para que funcione 
como nuevo, de igual manera, también queremos ayudarlos arrancan los vestigios de 
sus antiguas vidas y construir una nueva vida en Cristo. ¡Esa es una metáfora perfecta de 
lo que queremos lograr!

Otro aspecto del ministerio involucra fútbol (¡ya que 
todo en Honduras incluye fútbol en alguna mane-
ra!). Roger Figueroa, nuestro misionero hondureño 
con muchos años de servicio, ya está planeando 
alcances formales a las comunidades que rode-
an la propiedad Miqueas 2.0 utilizando el at-
letismo como la base para el ministerio. Más aun, 
Roger planea utilizar a los mismos muchachos de 
Miqueas como los misioneros que ejecuten este 
alcance deportivo. ¡Planear las ligas de fútbol y 
otros eventos deportivos creará una oportunidad 
maravillosa para nuestros muchachos de compartir 
su testimonio y discipular niños de su misma edad!

De vuelta en el centro de la ciudad, la antigua Casa Miqueas se está preparando para su próx-
ima fase de ministerio. Stephen Kusmer anhela ver un centro de discipulado que alcanzará a una 
población de jóvenes de la calle de mayor edad, aquellos de 17 en adelante. Debido a que, 
literalmente, no hay oportunidades para que ellos puedan salir de las calles una vez que alcanzan 
esa edad, Stephen está diseñando un programa de un año que se centrará en una intensa rehabil-
itación, trabajo y adquisición de habilidades para 
la vida y, por supuesto, discipulado. Él ya está 
trabajando intensamente con los muchachos 
de la calle que son mayores, como Ronny y 
Edgar, lo está haciendo directamente en las 
calles, y está ansioso por crear un espacio 
con el fin de ayudar a transformar sus vidas.

Por último, el crecimiento vendrá a la Nueva Casa Miqueas. Hay una gran cantidad de mucha-
chos, como Edward e Ismael, que viven en la calle y necesitan desesperadamente un lugar al que 
puedan llamar su casa. Ya estamos construyendo relaciones con muchos de ellos: Víctor, Cristian, 
Axel, Oscar, Carlos y Noé, por nombrar algunos. ¡Con sus oraciones, se convertirán en muchachos 
de Miqueas más temprano que tarde!

El crecimiento y el ministerio pueden ser difíciles. Se requiere más personal, más planifi-
cación, más logística y más recursos. ¡Pero igual, cuando ese crecimiento viene del Señor 
y es sostenido por Su poderosa diestra, entonces es verdaderamente maravilloso!

“...el que presta algun servicio, 
hagalo como quien tiene el poder 

de Dios.”  1 Pedro 4:11

Te quiero introducir al pequeño Noé.  No te puedo decir cuántos años tiene, 
porque él ni siquiera sabe.  Ni te puedo explicar cómo llegar a su casa, porque 
no tiene casa.  Tampoco puedo decirte dónde encontrar a su mamá, porque 
lo abandonó hace años.  Normalmente lo encuentro vagando en el mercado, 
perdido en los humos tóxicos de su botella de pega-
mento amarillo que constantemente tiene en la boca.  
Él tiene una sonrisa brillante, pero solo se mira por 
cuestión de segundos, y no es suficiente para cu-
brir la herida profunda y el sufrimiento que ha 
marcado su vida.  La historia de Noé es una his-
toria de una niñez secuestrada.  Pero no es una 
historia que tiene que terminar allí.   Nosotros en 
el Proyecto Miqueas creemos que nuestra nueva 
casa un día sería su hogar, y nosotros su familia. 
Creemos también que él será uno de los muchos 
jóvenes que, al través del Proyecto Miqueas, en-
cuentran su verdadero Hogar en los brazos de su 
Padre Celestial.
    ~ Stephen Kusmer



Capítulo 4

    
 

   

Desafío Maravil loso

Una de las cosas que más me gusta hacer en 
la propiedad Miqueas 2.0 es escalar el tan-
que de agua que se encuentra en el punto 
más alto de nuestra tierra. Construimos un tan-
que alto, principalmente porque queremos que 
el agua fluya en nuestra casa por gravedad sin 
tener que gastar la electricidad por el uso de una 
bomba. Pero hay otra ventaja en tener ese tanque 
tan alto. Al estar de pie sobre él, se puede ver toda la 
amplitud de la propiedad Miqueas 2.0. Usted puede ver 
la hermosa nueva Casa Miqueas, y los jardines de flores cre-
ciendo alrededor de ella, y la primera de seis cabañas misioneras encaramada 
en una colina con vista a las verdes montañas. Usted puede ver el camino de 
tierra, que serpentea desde nuestro portón de entrada hacia la Casa Miqueas.

Desde este punto de vista privilegiado, podemos ver todo lo que el Señor 
ha provisto para el Proyecto Miqueas, y eso sobrecoge nuestro corazón con 
agradecimiento y alabanza. Al mismo tiempo, podemos ver todas las áreas de 

nuestra propiedad que aún no se han desarrollado, y nos reta a seguir 
impulsándonos hacia adelante con esos planes.

Ya hemos mencionado el Colegio Técnico, que todavía está en fase 
de planificación y que vamos a empezar a diseñar pronto. Tam-
bién necesitamos continuar desarrollando nuestras instalaciones 
deportivas. Por ahora, los muchachos están jugando futbol en 
un campo de tierra temporal, pero eventualmente tendremos un 
campo de césped, será una cancha de fútbol y auditorio bajo 
techo. Hablando de techos, hemos recibido fondos para cua-
tro de las seis cabañas que estamos planeando construir para 
el personal, pero todavía necesitamos fondos para las otras 
cabañas y para los muebles, electrodomésticos, alcantarillado, 
agua y para los trabajos de electricidad de cada una.

En cuanto a la infraestructura, necesitamos mejorar nuestra calle, 
que actualmente es de tierra (¡y a veces de lodo!) y añadir al-

gunos senderos en diferentes lugares de la propiedad. Estamos casi 
a medio terminar nuestro muro perimetral, y también hemos tenido la 

idea de hacer un sendero para correr y caminar que bordee el muro.

¿Qué maravilloso desafío, verdad? Maravilloso, porque el Señor ha mostra-
do a lo largo de los últimos catorce años, desde la fundación del Proyecto 
Miqueas, que Él está dispuesto a tomar nuestra ofrenda, a tomar nuestras ora-
ciones, a tomar nuestro trabajo en su nombre, y a multiplicarlos una y otra vez en 
las vidas de tantas personas aquí en Honduras.

“Y se sentara cada uno debajo    
de su vid y debajo de su higuera, y no habra quien los ame-

drente; porque la boca de Jehova de los ejercitos lo ha hablado.” 
Miqueas 4:4       



Conclusión

Equipo Maravil loso
A lo largo del año, escuchamos de muchos de ustedes a través del correo 
electrónico, mensajes de Facebook o visitas al Proyecto Miqueas. ¡Sus palabras 
y oraciones son siempre alentadoras y dan a nuestro personal energías renova-
das para continuar haciendo esta obra!  El personal a quienes ustedes apoyan 
y por quienes oran es sinceramente un grupo de las personas más incansables y 
apasionadas que jamás he conocido.

Ser parte de 
Miqueas es sinceramente como tener una segunda familia - 

una familia lejos de casa. No le voy a mentir; es un trabajo duro. Pero al 
mismo tiempo, es tan gratificante y satisfactorio ser parte de la gran obra que 
Dios está haciendo aquí en Honduras. Recientemente, Izzy y yo nos quedamos 
impresionadas con lo maravillosa que resultó ser celebración de la gradu-
ación de los niños. Pudimos ver cómo cada miembro del equipo Miqueas vol-
untariamente se dispuso  a dar la milla extra para asegurarse de que el evento 
fuera una verdadera fiesta; desde maestros cocinando la cena para 200 per-
sonas, a los conductores de autobuses colgando serpentinas, a los instructo-
res de la escuela técnica armando un escenario que encajara perfectamente 
en nuestra nueva sala de estar. Es una alegría y un privilegio ser parte de 
este personal y usar los talentos y habilidades que Dios me ha dado para 
ser una bendición y para hacer una diferencia. Pero 
como a menudo decimos a los chicos, un gran priv-
ilegio conlleva una gran responsabilidad, y no 
tomamos nuestros puestos de trabajo a la ligera. 
Valoramos cada centavo que usted sacrifica 
para que sea posible para nosotros estar aquí, 
y nos esforzamos por “trabajar en ello con 
todo [nuestro] corazón como para el Señor y 
no para los hombres. “ (Col 3:23). Le agrade-
cemos a usted por confiar en nosotros la vida 
de estos niños, a quienes todos amamos mucho, 
y no tenemos manera de agradecerle por sus 
oraciones que nos dan la fuerza y la sabiduría 
para guiarlos correctamente.    ~ Jenna Zaldaña

Ahora que el Señor nos está llamando a crecer como ministerio, vamos a necesi-
tar más misioneros aquí con nosotros para hacer Su obra. Si usted o alguien 
que conoce se siente llamado a este tipo de ministerio, le animamos a orar con 
discernimiento y hablar con nosotros acerca de su futuro vocación con nosotros.

Así llegamos al fin de este pequeño librito, y, hasta el momento, ha sido una historia increíble. 
Pero nosotros sabemos que hay muchos capítulos que faltan escribir todavía a cerca de 
las obras maravillosas que Dios ha hecho en el Proyecto Miqueas. Esperamos que usted 
continúe siendo una parte de esta historia, y que la cuente a sus amigos y familiares también. 
Tal como hemos sido bendecidos, queremos invitar a mas personas a compartir esta gran 
bendición con nosotros—¡y a formar parte de esta maravillosa familia!  La familia Miqueas.

“El Proyecto Miqueas 
se trata primeramente de familia. Se trata de jóvenes con poca o 

ninguna esperanza rescatados de las calles violentas y dados amor y opor-
tunidades que la mayoría de nosotros damos por sentado. Ellos llegan a formar 

parte de la familia Miqueas, y queremos recordarles que ustedes también pueden 
formar parte de la familia de estos jóvenes. Ustedes pueden ser los héroes que 
han obedecido el llamado de Dios a orar, animar y apoyar a esta obra podero-
sa.  Michael compartió con nosotros cuando visitamos al Proyecto Miqueas hace 
unos meses que Dios ha hecho obras milagrosas a través del Proyecto en los 
primeros catorce años de existencia, pero aun así, eso fue apenas el comienzo.  
Dios está comenzando una nueva obra en el Proyecto Miqueas. Por el poder 

que obra en nosotros, Dios es capaz de hacer muchísimo más que todo lo 
que podamos imaginarnos o pedir. Va a ser emocionante ver has-

ta dónde Dios lleva el Proyecto Miqueas a partir de 
aquí, ¿verdad?      ~Bill Wichman



www.micahprojecthonduras.org

formando   l i d e r e s       cristianos en honduras


